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Relaciones Laborales Transnacionales
Muchas gracias a los organizadores de la Asociación Argentina de Especialistas en Estudios del Trabajo y a la Fundación Friedrich Ebert por permitirme participar en este octavo Congreso Nacional de Estudios del Trabajo aquí en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de Buenos Aires. 

El tema de mi ponencia es:

Las Relaciones Laborales Transnacionales. La ponencia lleva una hipotesis:

1. El empleo y el trabajo están cada vez más determinados por condiciones globales que atraviesan las fronteras de los sistemas nacionales de regulación laboral. Dicha ampliación de los mercados, reduce el alcance de los sistemas nacionales de regulación laboral y eso provoca una intensificación de los mecanismos de competencia.
Antes de definir brevemente los conceptos de sistemas de regulación laboral y del transnacionalización, quiero mencionarles que desde la explosión de la profunda crisis de diciembre de 2001 en Argentina, muchos sociólogos del trabajo, progesistas y sindicalistas europeos, observan todavía con mucha atención el desarrollo de los diversos acontesimientos económicos de carácter social en Argentina.

La razon por este intéres continuo hacia Argentina, es que con la ampliación de la Unión Europea a países del Este y Sureste -se paso de 15 países en 2004, a 27 países en 2007-, todos los países tienen sistemas sociales y sistemas de regulacion laboral significadamente distintos, no solamente empresas multinacionales como Volkswagen o Daimler – Chrysler, sino también empresas medianas que cada vez más buscan ventajas comparativas y transladan partes de la cadena productiva a países de menos costos laborales. Cuando las gerencias finalmente deciden no transladar la producción a otros lugares, muchas veces usan el argumento de costos comparativos, sólo para armenazar sobre una relocalización de la producción.

Hay muchos efectos negativos, por ejemplo, rompimientos y re-negociciónes de convenios colectivos, reducción salarial (el caso de Volkswagen y Telekom) y flexibilización de jornadas de trabajo en las economías centrales de Europa (el caso de GM de Europa). Finalmente se han generado una mayor precariedad y flexibilidad de las relaciones de empleo y trabajo en Europa. Y en los peores casos, recientemente en 2006, los consorcios Siemens de Alemania y ElektroLux de Suecia, han cerrado instalaciones en Alemania, y las han translado a Europa del Este (Polonia y Rumanía), dejando a sus trabajadores sin empleo, por cierto con un seguro de desemplo por un año, pero casí sin alternativas de recuperar fuentes de trabajo.

Esta fuerte transición industrial con la construcción de cadenas productivas que traspasan fronteras nacionales que esta corriendo actualmente dentro del merdado de la UE ampliada, es una de las causas de la incertidumbre social en la construcción de un « Modelo Social Europeo» y de una « Constitución Europea »  con resultados negativos ya conocidos con el referéndum en el año 2005 en Francia y Holanda.
Exactamente desde estas experiencias reales de relocalización de empresas y de empleo hacia Europa del Este, una competencia intensificada dentro de cadenas productivas globales, y una constante alta taza de desempleo en las economías centrales de Europa, parten de las observaciones del caso de las empresas recuperadas en Argentina.

Para los sociólogos europeos, las empresas recuperadas – según mis datos todavía hay 120 pequeñas y medianas empresas con alrededor de 10,000 trabajadores - presentan una visión de una economía social con una doble meta:

· de proteger los medios de producción y

· mantener la fuente de trabajo

La discusión académica en Europa se realiza en su mayoría sin grandes ilusiones ideológicas, se sabe que los trabajadores argentinos recuperaron las empresas en primer lugar con el fin de conservar sus empleos, dejando a un lado el discurso de construir un modelo anticapitalista y antiglobalista, como lo han presentado algunas periodistas y directores de cine de América de Norte.

Para los científicos y sindicalistas europeos es un tema sumamente actual que remite a la crisis del sistema del mercado ampliado y su impacto en las estructuras y relaciones sociales de las empresas, influyendo en las formas de tomar decisiones sobre el proceso de trabajo al interior de la organización económica, por las innovaciones sociales de cogestión. Son “fábricas abiertas” con trabajadores que apelan a la solidaridad social para conservar su trabajo, aprendizaje continuo, bajo la ocupación de la empresa.

Desde este punto de vista, las empresas recuperadas se han visto como un fenómeno social y que ha conciliado la comprensión de una población que revalorizó la defensa de las fuentes de trabajo y la atención por la recuperación del aparato productivo.

Desde 2002, estas iniciativas fueron promovidas por muchas organizaciones europeas y tambien desde 2004, por un proyecto del Departamento de Formación de la DGB, la Conferedación Sindical de Alemania que trabajaba con el Centro de Estudios y Formación Sindical (CEFS) y de la Central de los Trabajadores Argentinos (CTA).
Para los responsables de este departamento de formación, las empresas recuperadas son una respuesta valida de los trabajadores a una situación de extrema necesidad en medio de un profundo proceso de transición industrial, evitando el pasaje del trabajador al desempleo sin perspectivas. Ese camino marca el desafío para enfrentar el problema del desempleo, la pobreza, y la marginación. Esas experiencias pueden aportar algo al debate de la emancipación de los trabajadores por la participación social, no solamente en Argentina.
En el contexto del debate internacional de experiencias de derechos sociales en el ámbito laboral, es necesario entender a las empresas recuperadas siempre en el contexto que les da origen, anclado en un proceso social, económico, político y cultural profundamente inserto en la historia de América Latina y las particularidades argentinas.

Cada empresa recuperada es una unidad en sí misma, y su éxito depende, en primer lugar, de sus propios trabajadores y de su integración en su contexto social, y en segundo lugar, de la solidaridad y organización que logren como sector.

Desde una visión internacional de las empresas recuperadas, se tiene como objetivo poner en debate los problemas y las potencialidades de la experiencia argentina en el contexto de una formación social en la globalización económica, intercambiando experiencias en el ámbito laboral. Pués la ampliación de los mercados por la globalización económica y sus consecuencias para los sistemes nacionales de regulación laboral, siguen siendo un tema de mucha actualidad en la area de la Sociología de trabajo. 

Esto se debe a que en las dos últimas décadas - bajo la infuencia de la globalización económica y de los mercados abiertos - las condiciones de regulación laboral se han cambiado radicalmente.

Que se entiende del concepto de regulación laboral?

Bajo este concepto se entiende:

Ámbito de fuerzas de definición y control individuales y colectivos de objetos, terrenos, alcance, tipo, fuente de poder, constelación de actores e ideología de regulación
1. relaciones de empleo

Significa la compra-venta de fuerza de trabajo: inicio y fin del contrato de trabajo, reclutamiento, salarios etc., instutuciones como convenios colectivos;

2. relaciones de trabajo
Se trata de la transformación del trabajo potencial, en el actuar laboral, movilidad horizontal y vertical interna, capacitación;

3. formas de participación
de los trabajadores tanto en las empresas, como en la economía, la cogestión en el ámbito de relaciones de empleo, co-determinación en el ámbito de relaciones de trabajo, y de la economía social en el ámbito de la sociedad;

Del concepto de regulación laboral se trata de institucionalizar los derechos sociales de los ciudadanos, como una consecuencia del desarrollo de las sociedades industriales modernas, primeramente con derechos de ciudadano civiles, políticos y finalmente sociales. Es decir, despues de largos enfrentamientos de clases sociales y complementando el sistma de democracia política, se ha desarrollado – según Marshall 1963 - un segundo sistema de “industrial citizenship“. Sus caracteristicas son los derechos sociales ya integrados en la area de la economía, la empresa y la fábrica. Estos derechos sociales están reconocidos como los estandares laborales fundamentales de la OIT:

· La libertad de asociación y la libertad sindical (Conv. 87) y el derecho de negociación colectiva (Conv. 98)

· La eliminación del trabajo forzoso u obligatorio (Conv. 29 y Conv. 105) 

· La abolición del trabajo infantil (Conv. 138 y Conv. 182) 

· La eliminación de la discriminación en el empleo y la ocupación por orienticaciones ideologicas, religiosas y sexuales (Conv. 100 y 111)  

Según Marshall, el verdadero fundamento del orden democrático son las posibilidades reales de participación por parte de los empleados en el área de la economía, a nivel de la empresa, del sector y de la sociedad.  Desde estas unidades sociales crecen desde abajo las representaciones y organizaciones eligidas y auténticas por su membresia tanto por parte de empleados como por parte de empresarios. Son sumamente importantes son los derechos a la libertad de asociación, a la libertad sindical y de la negociación colectiva.

Con el estado rector como tercer actor en las relaciones laborales - que debe garantizar estos derechos básicos – a lo largo del tiempo se han institucionalizado sistemas nacionales de regulación laboral muy especificos. Estos sistemas se han desarrollado bajo factores sociales muy variados: desarrollo y estructura de las economías nacionales, relación entres sectores formales e informales del mercado laboral, tradiciones sociales, particularidades culturales, balanza de poderes entre organizaciones sindicales y empresariales, y finalmente la política estatal, produciendo diferentes modelos de regulación laboral en los diversos estados. 

Pero los procesos de integración económica y política tanto a nivel regional (UE, TLC, Mercosur) cómo a nivel global (WTO) han generado limitaciones en las políticas nacionales y  dentro del debate de la Sociología del trabao, se ha generado un importante debate sobre los conceptos de relaciones laborales internacionales o transnacionales. Pués la ampliación de los mercados reduce el alcance de los sistemas nacionales de regulación laboral y por eso surge estructuralmente una intensificación de mecanismos de competencia.

Los Temas del debate actual son:

· Estabilización de cadenas productivas globales entre países de estándares sociales diferentes y sus implicaciones para las relaciones laborales. 

· Relocalización de partes de las cadenes productivas de alto conocimiento hacia países recién industrializados de Asia, como China, Taiwan y la India.

· Elementos de regulación de relaciones de empleo, de trabajo y de participación a nivel de empresas multinacionales y en partes de la cadena productiva (gobernancia global). 

Ante la enorme velocidad de esta instituciolaización de las cadenas productivas globales, del trabajo y del empleo, es necesario preguntarse si también se podrían producir nuevas formas y nuevos mecanismos de regulación de las condiciones laborales más allá de los sistemas nacionales. Este pregunta es de suma importancia para todos los trabajadores a nivel mundial, puesto que los fenómenos secundarios y los efectos de la internacionalización de los flujos financieros y la propagación de empresas y consorcios que actúan internacionalmente, de ninguna manera están limitados a una pequeña parte de los  trabajadores de las empresas y organizaciones financieras transfronterizas.

Mas bien, las condiciones, las formas y los efectos del trabajo y del empleo se han internacionalizado para la mayoría de personas en el mundo en una dimensión que a menudo no es reconocible a primera vista.

Ya conocemos los productos como juguetes baratos y electrodomésticos simples, que son producidos en la China, India o en as zonas de libre comercio de Latinoamérica. Lo mismo vale para la siempre compleja interdependencia de los migrantes laborales transfronterizos en todos los continentes. En parte, estos migrantes son empleados como jornaleros o en los trabajos de más baja calificación en los EE.UU. ; o en Europa entre España y los estados de Magreb de Africa. Ellos complementan y estabilizan, para su propio mantenimiento de vida, la pequeña agricultura campesina familiar de sus pueblos de origen, ya sea en Ucrania, el Congo o el Ecuador. O trabajan de manera formal o informal – para  mejorar los sueldos reales de otros familiares en Polonia, Argelia o China –  como jardineros, empleados domesticos, y atendiendo ancianos en Alemania, Francia o Gran Bretaña. 

Para todos estos grupos de trabajadores empleados formales o informales tanto en el norte como en el sur, se puede  afirmar que sus condiciones laborales se determinan cada vez por fuerzas transfronterizas. Por otro lado, la regulación laboral – o sea: la negociación, determinación y control concreto de las condiciones de empleo, de trabajo y de participación – está estructurada, de manera formal en un contexto nacional. Tanto los marcos legales de la legislación y la jurisdicción laboral, como los sindicatos y las organizaciones de los empleadores en primer lugar tienen una orientación nacional.

¿A que se refiere el concepto de transnacionalización?

El concepto transnacionalización según Pries, refleja el proceso de creación de redes sociales pluri-locales relativamente estables traspansando fronteras nacionales. Estas redes sociales se pueden desarrollar en las áreas de trabajo tanto en empresas multinacionales como en mercados laborales internacionales,  por empleados de estas empresas multinacionales (expatriados) o externos por migrantes laborales. En estos procesos se establecen - por los enlaces económicos, sociales, culturales y políticos - una adhesión transfronteriza y compromisos transnacionales. Las instituciones pueden ser comités de empresas globales como el de VW, redes sindicales transnacionales como los de BASF o la red transnacional del Observatorio Social en Brasil.

Pués no solamente la Unión Europea ampliada, hoy en día con 27 países, sino en casi todos los países del Sur y del Este - especialmente China -  han abierto sus mercados internos por razones diferentes después del año de 1990, para integrarse a la economía mundial. Durante la Guerra Fria casi  el 50 por ciento de la población laboral global fue excluida de la compentecia del mercado laboral global a causa de la economía de planificación en Europa del Este y de los sistemas de protección por substitución de importaciones en América Latina. Hoy en día casí el 100 por ciento de la población laboral global esta integrada de una u otra manera en las estructuras específicas de la economía mundial.

El especialista en Sociología de mercados laborales y ex-caloborador de la OIT - Werner Sengenberger -  señaló recientemente que las consecuencias económicas y sociales de la integración al mercado global han sido muy diferentes para los países industriales y en vías de desarrollo. Según Sengenberger, sólo algunos estados de Asia del Este y del Sur-Este podían aprovecharse de una política industrial estatal (apertura selectiva sólo para sectores competitivos), de la importación de capitales y tecnologías y finalmente de un crecimiento paulatino de cuotas de exportación. Sólo en estos países de Asia se puedo reducir el desempleo y el trabajo informal, aumentar los salarios reales y finalmente, acabar con la pobreza extrema. (Sengenberger 2006)

Por otro lado, en la mayoría de los países de América Latina se ha ganado poco por la integración a la economía mundial desde los años ochenta. Más bien, estos países han perdido valor agregado en cuanto a los criterios de desarrollo social en comparación con los países de Asia del Este. A causa de la apertura de los mercados internos, los países se han enfrentado en su mayoría a la compentencia global con poca protección. Ademas, los programas estructurales del Banco Mundial y de la FMI han tenido como resultado un empeoramiento significativo en todos los sectores sociales, en primer lugar en los sectores de educación y de salud. Según estimaciones de la Cepal, en el año 2005 había 213 millones de pobres en América Latina, lo que equivale al 41% de la población, pero esto implica 13 millones más que en 1990. Y el salario real promedio de un trabajador ha bajado desde 1980 un 6 por ciento (2005) y se encuentra al mismo nivel que en año 1990.

Ello se explica, en parte, por el ajuste recesivo de fines de los años 90 y por la profunda crisis de Argentina de 2001-2002. Esta crisis ha afectado muy regresivamente a la sociedad argentina y ha generado una significativa pérdida del ingreso y ha producido una huella regresiva en los hogares y en el balance de las pequeñas y medianas empresas.

Otro ejemplo conocido de América Latina es el caso de México, el unico miembro de la OECD de este región. México es desde hace algúnos años la nación exportadora número uno en América Latina. Son las fallas que se relacionan con el impulso exportador, que no se ha traducido en un mayor dinamismo para el conjunto de la economía y la sociedad. El proceso de la liberalización comercial, implementado de manera abrupta y con un tipo de cambio poco competitivo, debilitó la producción eficiente de bienes, causando un gran incremento de las importaciones. El resultado fue, que a pesar del dinamismo exportador, se han generado desequilibrios sociales significativos. En el año 2005 México cayó por debajo de Vietnam en el desarrollo social, según el ranking de la UNDP en cuanto a todos los criterios sociales. Pero recordemos que Vietnam vivía una guerra de hermanos entre sus dos partes (Norte y Sur) por muchas décadas. Es decir, la gran mayoría el pueblo mexicano finalmente no participó en el éxito de las exportaciones de la economía mexicana. Con esto, las promesas neoliberales de una armonización de las condiciones laborales y sociales, sólo por vía de la integración a la economía global, no solamente no se han realizado, sino más bien el experimiento neoliberal ha fracasado. El trabajo informal, la probeza y especialmente la migración laboral hacia los Estados Unidos ha crecido comó nunca en las últimas dos décadas, especialmente en el sexenio de Vicente Fox, 2001-2006, 450,000 trabajadores mexicanos se insertaron en el mercado laboral estadounidense anualmente, y el crecimiento real de los salarios ha sido negativo desde 1982.
Desde los años noventa en la mayoria los países industrializados y de  Ámerica, se ha desarrollado una creciente desigualidad de ingresos entre trabajo y actividad empresarial y financiera, y por eso se puede hablar de una división global multidimensional. (Sengenberger 2006). La brecha entre pobreza y riqueza se ha abierto cada vez más, tanto al interior como entre los Estados Naciones. Por ejemplo en Alemania – a pesar de que desde hace muchos años es el campeón mundial de exportaciones arriba de Japón y China – la cuota de ingresos por salarios en comparación con los ingresos nacionales totales esta en un nivel tan inferior (49%) como nunca ha sido desde el inicio de la República Federal en el año 1949.

Y finalmente son estas enormes diferencias y las resultantes tensiones sociales al interior de la economía mundial, las que presionan permanentemente a las organizaciones laborales tanto de los países industrializados como de los países en vías de desarrollo. 

Especialmente desde estas interdependencias y erupciones sociales globales, crece la necesidad y el desafio de desarrollar conceptos e instrumentos de una regulación laboral transnacional. En las dos últimas décadas, las reacciones de organizaciones laborales a este desafío global se han concentrado en el ámbito de acciones nacionales y como resultado han sido en su alcance limitadas. Scherrer (2006) subrayó, que con un retraso de unos veinte años la política de “concession bargaining” de los sindicatos estadounidenses ha llegado también a los países de la Unión Europea ampliada. Bajo la amenaza de transladar a sitios de producción de países con costos salariales relativamente altos (p.e. Alemania) hasta sitios de menores costos (Polonia, Rumania, China), los sindicatos y los comités de empresa negocian condiciones laborales  inferiores a los estánderes de convenios colectivos vigentes para evitar que las empresas huyan a ubicaciones de menor costos al Este o Sur-Este de Europa. Las concesiones por el rompimiento de convenios colectivos – los casos ya mencionados de Siemens o AEG/Elektrolux en Alemania de los años 2006 y 2007 - subrayan la estrategia nacional de las organizaciones laborales, que a lo largo del tiempo no garantizan para nada que las empresas finalmente no se relocalicen a países con estándares laborales inferiores. (Artus 2006).

Por la competencia estructural entre plantillas de países con estándares laborales y sociales diferentes – muchas veces al interior de una empresa multinacional  - los actores de la política laboral hoy en día se enfrentan al desafío de desarrollar alternativas ofensivas transnacionales para evitar una armonización global de estánderes laborales hacia abajo. En su artículo “Innovaciones para la renovación de sindicatos” - Murray y Waddington (2005) – presentan conceptos e instrumentos transnacionales para enfrentar la competencia global entre los actores laborales: Redes Sindicales Transnacionales, Acuerdos Marcos Internacionales, Comités de Empresas Globales y  Foros Sociales Globales. Ya que los sindicatos deben actuar estratégicamente a nivel global y esto vale como una condición evidente para la renovación de los sindicatos, respecto a los desafíos de una economía globalizada, la creciente influencia de empresas e instituciones financieras multinacionales y el desarrollo de estructuras de gobernancia global. La renovación de los sistemas nacionales de regulación laboral se realizarán soló por la vía de conceptos de regulación laboral transnacional. De la discusión académica sobre la renovación del sindicalismo, se pueden distinguir cuatro ámbitos de políticas laborales transnacionales (http://www.crimt.org/Unionrenewal.html):

Cuatro Ámbitos de Regulación Laboral Transnacional

	Ámbito de Sindicalismo Global

· Redes Sindicales Transnacionales

· Cooperaciones estratégicas entre Sindicatos Globales

· Organización transfronteriza de migrantes laborales
	Ámbito de Empresas Multinacionales

· Comités de Empresas Europeos y Mundiales

· Acuerdos Marcos Internationales

· Códigos de Conducta

	Ámbito de Actores Civiles

· Alianzas entre sindicatos y ONGs

· Sindicatos Globales en Foros Globales Sociales

· Campañas globales respecto a Derechos Humanos y Sociales en el area laboral
	Ámbito de Gobernancia Global

· Derechos Laborales Fundamentales (DLF) en las cadenas productivas

· Implementación de DLF en el WTO y el Banco Mundial

· Sindicatos Globales en Estructuras Globales de Gobernancia


Estas cuatro ámbitos de políticas laborales globales indican, que en el futuro se puede desarrollar un sistema pluri-nivelado de regulación laboral, en el cual, varios conceptos e instrumentes con diferentes actores colaboran conjuntamente: a ello se incluyen legislaciones nacionales, regulaciones supranacionales (EU, NAFTA, Mercosur), Estánderes Mínimos Laborales de la OIT y de OECD,  Acuerdos Marcos Internacionales entre empresas multinacionales con Sindicatos Globales, Acuerdos Unilaterales de Códigos de Conducta y de la « Responsabilidad Social de Empresas » y finalmente Campañas Globales – como la de « la Ropa Limpia » de Organizaciones-Non-Gubernamentales (ONG). Las normas materiales de estos instrumentos, se limitan a unos cuantos principios básicos con capacidad de consenso, o por lo menos de lograr una mayoría. Así se puede considerar como un principio básico de regulación laboral el que no se predefinan ni valores fijos o normas para casos específicos, ni se fijen claramente los procedimientos de regulación para contextos determinados. Mas bien, los actores y grupos son estimulados mediante metas e indicadores para contribuir independientemente al cumplimiento de determinadas tareas, sea cual fuera la forma como lo consigan para cada caso. Las normas posibilitas la consideración flexible de una diversidad de diferentes condiciones contextuales y del principio de subsidiaridad. 

Todos estos aspectos indican, que en el futuro una política laboral transnacional será un asunto altamente complejo, lo cual ningún grupo de actores sociales – por ejemplo sindicatos nacionales o globales – puede resolver sólo con sus propias organizaciones. Más bien, para saber actuar en redes sociales internacionales, es sumamente importante pensar en la lógica de redes estratégicas transnacionales. Las colaboraciones transnacionales de actores laborales se están desarrallando poco a poco. Todavía se concentran por lo regular en el ámbito de Empresas Multinacionales y a la aplicación de los Derechos Fundamentales Laborales, pero todavía no se amplian hacia las cadenes productivas con miles de empresas pequeñas y medianas, ni hacia el ámbito de millones de migrantes laborales. El desarrollo de una estrategia por parte de actores laborales de intervenir en la comptencia de las estructuras económicas globales, apenas inicia. 

Es importante la integración de los mecanismos e instrumentos existentes. Las ventajas y las desventajas de los instrumentos internacionales así como los Derechos Fundamentales Laborales de la OIT, la Directiva de Introducción de Comités de Empresas Europeos y su aplicación de institucionalizar Comités de Empresas a nivel de hasta 27 países de la UE no se deben analizar individualmente. Soló una integración conceptual de los diferentes tipos de regulación laboral se llevara a un buen resultado.

La sociología de trabajo debe de reconocer el desarrollo global y no reducirse al análisis de los instrumentes aislados, sino en primer plano, reflejar las interdepencias de los diferentes instrumentos existentes.

Las redes internacionales de regulación laboral recién están por nacer, y pueden estrellarse contra las retraídas vías de las regulaciones aisladas tradicionales, tanto como con los intereses aislados de influyentes grupos de actores corporativos. Pero, finalmente, no hay para ella una alternativa como para construir un equilibrio regulador que enfrente la creciente globalización de la economía y del trabajo. La Sociología del Trabajo tiene grandes desafios en la investigación, y de manera critica, debe de estudiar estas redes emergentes de la regulación laboral transnacional.

Algúnas observaciones finales

Para crecer sosteniblemente se requiere que en America Latina y especialmente en Argentina, crear una nueva capacidad productiva: mayor cantidad y calidad de empleo y una díalogo social en las areas de las relaciones laborales, siempre reflejando el contexto de los desafios de la globalización económica.

Una clave importante es la participación de los trabajadores, por la educación y la capacitación laboral, piezas fundamentales para incrementar la productividad de unidades económicas. Esto requiere capacitación durante toda la vida laboral. 

Como se pudo analizar en Argentina, cuando se produce una crisis son las personas y las empresas de menores recursos económicos, las que salen más afectadas son las que tiene una menor capacidad de protegerse. Como consecuencia, se disminuye el empleo, aumenta la pobreza y tiende a empeorar la distribución del ingreso.

Es una meta social generar mejores condiciones para superar la instabilidad laboral y mejorar la distribución del ingreso, evitando tensiones sociales y la profundización de la desintegración social.  Se trata finalmente de participar por parte de empleados y los trabajadores en las deciciones a nivel de empresa, del sector y de la economía tanto nacional cómo global. La generación de empleo e ingreso sostenibles, la superación de heterogeneidades productivas estructurales, potenciando el rol de las PyMES y en este contexto también el papel de las empresas recuperadas como una respuesto a los desafios de la globazación económica. Con la meta de una canalización de recursos mayores para el mejoramiento del capital humano y la construcción de «capital social» por relaciones laborales sostenibles. Es necesario incorporarlas al sistema productivo por la vía en que los empleados, trabajadores, las PyMES y las empresas recuperadas, aprenden a operar cada día mejor, sólo así se consigue un desarrollo conjunto tanto económico como social.

Por eso quiero concluir mi ponencia – recordándoles mi hipotesis:


Empleo y trabajo son cada vez más determinados por condiciones globales que atraviesan las fronteras de sistemas nacionales de regulación laboral. Dicha ampliación de mercados, reduce el alcance de los sistemas nacionales de regulación laboral y por eso se provoca una intensificación de mecanismos de competencia.

Pero finalmente la implementación de instrumentos de Regulación Laboral Transnacional, no funcionará sin una fuerte vinculación con sus bases y estructuras nacionales.

Muchas Gracias por su atención.
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